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Resumen

La contaminación atmosférica tiene un fuerte impacto en la salud de las personas, así como afecta de forma importante los aspectos 
económicos de las sociedades humanas, sin dejar a un lado la alteración que está provocando en el clima del planeta y sus 
ecosistemas. 
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Summary

Air pollution has a strong impact on people's health, as well as significantly affect in the economic issues of human societies, without 
leaving aside the alteration it is causing in the planet's climate and ecosystems.

Introducción

A la humanidad se le está comparando como una fuerza 
geológica capaz de provocar cambios globales. Como especie, 
hemos modificado nuestro entorno natural durante muchas 
generaciones, para tener mejores condiciones de supervivencia 

y desarrollo. Sin embargo, la afectación humana en el medio 
ambiente es palpable, tal como la contaminación del aire y del 
agua, la acidificación de los océanos, el cambio en el uso de 
la tierra, la pérdida de biodiversidad, entre otros. Muchos de 
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estos cambios ambientales, provocados por el hombre, están 
interconectados de manera tal que pueden perturbar el complejo 
sistema que posee el planeta de formas insospechadas.2,3,14,15,19

Desde mediados del siglo pasado, la humanidad ha venido 
transformando el entorno de forma exponencial, tal que muchos 
de estos cambios no tienen precedentes y en algunos casos 
pueden considerarse como irreversibles. Uno de los ambientes 
donde la humanidad ha provocado cambios está en la atmósfera. 
La contaminación atmosférica puede provocar un efecto 
indeseable en los humanos, animales o la vegetación. Este tipo 
de contaminación es un fenómeno en que la concentración 
de ciertos tipos de sustancias, que se encuentran presentes 
en la atmósfera, están por encima de sus niveles normales; 
provocando alteraciones en la calidad del aire. La contaminación 
del aire puede tener, además, un fuerte impacto en la salud de la 
humanidad, así como en término económicos para la sociedad.16

La contaminación atmosférica es un problema que ha acaparado 
una creciente atención, tanto a nivel nacional como internacional. 
La preocupación pública ha ido aumentando, logrando que 
muchos países tengan regulaciones cada vez más estrictas 
respecto a las emisiones de contaminantes a la atmósfera, 
derivadas de las actividades humanas.

Por otro lado, muchas de las sustancias presentes en el aire 
también proceden de fuentes naturales (plantas, animales y 
ciertas actividades naturales), las cuales provocan contaminación. 
Por ejemplo: los animales exhalan dióxido de carbono; las plantas 
en descomposición producen metano, la actividad volcánica 
expulsa cantidades importantes de dióxido de azufre.

Contaminación atmosférica y salud

El término contaminación atmosférica se puede delimitar a la 
circunstancia donde en la atmósfera se encuentran presentes 
ciertos compuestos o sustancias en concentraciones que son 
perjudiciales para el hombre y/o el medio ambiente.

La Organización Mundial de la Salud (OMS) estima que 
aproximadamente 3.7 millones de muertes prematuras en todo 
el mundo, serán debido a la exposición por contaminación 
atmosférica cada año. Siendo que para 2050 esta mortalidad 
prematura podría duplicarse, además de que la contaminación 
atmosférica podría considerarse como la causa principal de 
mortalidad prematura.710,12

Los efectos en la salud humana, por la contaminación atmosférica, 
van desde cuestiones subclínicas y/o con cierta sintomatología, 
hasta una mayor morbilidad y mortalidad (fig. 1). La exposición, 

tanto aguda como crónica, a contaminantes presentes en el 
aire, de acuerdo con diferentes investigaciones, se ha asociado 
positivamente con enfermedades respiratorias y cardiovasculares; 
así como a cáncer de pulmón.1,10,17

Sin embargo, existe evidencia en diversas investigaciones, 
tanto epidemiológicas como toxicológicas, que no hay una sola 

fuente de contaminación atmosférica a la que se le pueda atribuir 
exclusivamente todos los efectos en salud humana reportados.4,13

La contaminación ambiental puede afectar la salud humana en 
algunas de las siguientes formas:5

•	 La exposición alta o intensiva a materiales o agentes tóxicos 
pueden causar efectos agudos inmediatos sobre la salud.

•	 El bajo nivel de exposición a materiales o agentes tóxicos 
pueden causar alguna enfermedad aguda o crónica mucho 
después de la exposición.

•	 Las exposiciones prolongadas pueden causar algún cambio 
genético.

•	 Una menor resistencia a infecciones.
•	 Producir irritación, molestias o incomodidad.
•	 Contribuir al agravamiento de alguna enfermedad existente.
•	 Provocar condiciones que eviten el bienestar físico, mental 

o social.

Figura 1. Representación piramidal del efecto en la salud asociada con la contaminación del aire.9

El cambio producido en las concentraciones de diferentes 
sustancias en la atmósfera, contaminación del aire, también 
resulta en un aumento de otras enfermedades relacionadas, lo 
que conlleva a una reducción en la esperanza de vida y a un 
aumento en el gasto en la atención de la salud: elevando los 
costos en la calidad de vida de las personas.6

Vargas-Hernández J.A., Hinojosa-Juárez A.C., et.al. Contaminación Atmosférica y Salud Humana.

Inteligencia Epidemiológica 2020;1:14-17.

Artículos de revisión



16

Vargas-Hernández J.A., Hinojosa-Juárez A.C., et.al. Contaminación Atmosférica y Salud Humana.

Inteligencia Epidemiológica 2020;1:14-17.

La contaminación atmosférica representa, de igual forma, una 
amenaza para el medio ambiente, que está afectando a una gran 
cantidad de ecosistemas a través de diversos procesos (ejemplo: 
acidificación) (Fig. 2) que puede conducir a una pérdida de 
biodiversidad y finalmente detrimento del ecosistema.8

Figura 2. Resumen de las principales categorías de interacciones de la calidad del aire, cambio 
climático y su retroalimentación.21

Dentro de la historia humana reciente, los países con economías 
más desarrolladas son los considerados como mayores 
contaminadores en el mundo. Sin embargo, las políticas y las 
fuertes regulaciones iniciadas en la década de 1980 han llevado 
a una reducción importante de la contaminación atmosférica, 
principalmente en estos países, mejorando significativamente la 
calidad del aire. Por otro lado, los países en vías de desarrollo han 
visto un rápido incremento de sus niveles de contaminación del 
aire en las últimas décadas derivado del crecimiento económico 
y los bajos controles regulatorios. Muchos de estos países (por 
ejemplo, China, India) tienen un gran número de centros urbanos 
importantes con aire altamente contaminado. Impulsados ​​por las 
preocupaciones en salud pública, se espera que estos países en 
desarrollo reviertan sus tendencias de emisiones contaminantes 
para garantizar un aire más limpio a sus ciudadanos. Sin 
embargo, el éxito de estas políticas es incierto y depende mucho 
de los esfuerzos de cada país. Para los años venideros, se espera 
que existe una gran diferencia en emisiones totales siendo muy 
probable que esa diferencia equivalga a millones de vidas 
salvadas cada año.18
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